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EL PROBLEM FINANCIERO ARGENTINO

El primer acto del ministro de ha-
cienda de la nación parece indicar que,
en vez de venir al gobierno con ideas
inspiradas en los extremos de escuela,

como lo han aseverado algunos de
nuestros colegas, que se pretendían
mejor informados, y que, á ser cier-

to, lo llevarían inevitablemente al

fracaso en la práctica, piensa proce-
der como corresponde á los hombres
que toman sobre sí problemas tan ar-

duos como los que presenta la actua-
lidad económica íinanciera argentina.
La medida á que nos referimos, es

la de reunir todos los datos necesarios
para formar una idea exacta de las

obligaciones y de los recursos de la

Nación, solo en vista de los cuales es

que puede trazarse un plan acertado.
Para los que juzgan superficialmen-

te las cosas, el más bajo tipo del oro,

en vez de un reflejo, es una causa, y
la más fundamental, de mejora, y se

suele por lo tanto creer, que todo lo

que hay que hacer es tratar de valorizar

el papel. Si consultamos á los rentistas

extranjeros y al comercio importador,
esa aristocracia del bacalao, como es-

piritiialmente la ha denominado el

distinguido escritor oriental Dr. D. Án-
gel Floro Costa, este es el gran desiderá-

tum puesto que, los primeros verán
aumentadas sus entradas, y los segun-
dos facilitados sus pagos al exterior;

pero hay siempre que recordar en
cuestiones de circulación monetaria,
que las monedas tienen un anverso y
un reverso. Opuesto es el criterio de los

que deben cobrar en el exterior al de
los que se dedican á producir en el país.

Considerando las cosas desde el pun-
to de vista limitado de la hacienda na-
cional, se cree que la valorización del
papel debe favorecer su situación, y tal

liarece ser también la opinión de los
tenedores de la deuda en el extranjero,
puesto que vemos al sindicato del
empréstito moratorias, imponer limita-
ciones á la emisión de billetes y mani-
festarse tendencias de alza en las
cotizaciones en Londres de los títulos
argentinos, en la proporción en que en
este mercado baje el tipo del oro,
pasmándonos el que gremios que
debían estar bien al corriente de las

condiciones reales de la República
Argentina, lleguen á creer que median-
te la valorización del papel, este
país podrá reanudar el pago en efecti-

vo de sus servicios exteriores.

Si las rentas principales de la Na-
ción se cobrasen por el valor nominal
del papel, concebiríamos que se pu-
diese creer en una mejora de la situa-

ción do la hacienda nacional con la

valorización del medio circulante, pero
esteno es el caso, desde que la Nación
col)rasus principales rentas, como son
las de aduana, segiín el tipo del oro,

de modo que si bien, con el papel des-
valorizado tiene que pagar mayor nú-
mero de pesos por las libras esterlinas,

recibe simultáneamente, por derechos
de importación y de exportación, ma-
yor cantidad de papel, parte del cual
íe sirve para pagar, por su represen-
tación nominal, los servicios internos.

Las cifras exactas de las rentas y
de los compromisos á oro y á papel,
no permitirán dos opiniones al res-

pecto. Es cuestión de debe y de haber,

y es de esperar que el señor ministro.
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Los malhechores literarios, por el Patlro

Esteban Cornut.
El autor ataca con suma violencia

á la literatiü^a «infame», y le atribuye
el mérito de haber depravado las

costumbres y de habernos reducido al

estado de un pueblo vicioso . . . Basta,

yo creo que el Padre Cornut exagera
mucho; y que el estado actuaí de
nuestra moralidad no es mejor ni peor
que el do la Ptoma de los Césares

y de los Papas.

Cartas intimas de SlendJial. Se experi-
menta una decepción, al leer este

libro, pues nada dice de nuevo, des-
pués de los fragmentos y de los «diarios»

de Beyle, conocidos ya hace veinte
años.

CRÓNICA DE LA QUINCENA

Octubre 20 de 1802.

Bajó del poder el Dr, D. Carlos Pe-
llegrini hace hoy ocho dias, y como
estaba mandado i^or la Constitución,
subió su sucesor el Dr. D. Luis Saenz
Peña.
País como hay muchos es éste; pero

que tiene, no obstante, sus peculiari-
dades. Está en formación, y, diríase un
doncel caprichoso, inconsecuente é iló-

gico en todo. Se esperaban escánda-
los, atentados, crímenes, no ha habido
absolutamente nada. Se creia, por al-

gunos, que el cesante se retiraría en
medio de la mayor indiferencia pú-
blica y que el entrante sería saludado
con visibles manifestaciones de satis-

facción. Pues nada de eso. Ha suce-
dido al revés.
Todos, acusados y acusadores, pue-

blo y magistrados durmieron conten-
tos el 12 de Octubre, día doblemente
grato para éste y otros rincones del
Continente, como que era el cuarto
centenario de la invención de América,
diré mas bien asi, v no descubrimien-
to.

Como se ve hay momentos en que
la opinión pública es la peor de las

opiniones. Atenerse á ella resulta una
gran equivocación. Podemos, sin em-
jargo, felicitarnos de ello, á no ser

que' la paz, que es el gran desiderátum
resulte también que no es un bien su-

premo, sino cuando todos están con-

formes y acordes respecto de las cau-

sas morales de la estabilidad social.

*
**

Decía ciue todos durmieron conten-

tos, y se explica. No ha pasado nada,

ó porque nada había entre dos platos,

como vulgarmente se dice, ó porque
la audacia se ha contenido; y, quién
sabe, puede ser que haya sido, porque
viendo el desenlace le^al, después de
tantas alarmas y tropiezos, un no sé

qué le ha dicho a todo el mundo, que
no es infalible que la política sea como
la esfinge de la fábula: no, ella no de-

vora siempre á los que no esplican

sus enigmas.

-*

•k*

La luna de miel ha sido entonces
como se comprende, un cuasi deleite.

El saliente tomó el portante en el acto,

yéndose á una estancia, y el entrante

se apresuró, para que no faltaran no-

vedades, á organizar definitivamente

su anunciado y discutido gabinete,

completándolo, aunque sería mejor
decir, integrándolo con un personaje

ajeno completamente á los negocios

públicos.

El soberano de los soberanos,—el

oro,—asociándose al general contenta-

miento bajó también de precio y nues-
tros valores acá y allá,^en nuestra
Bolsa y en las de Londres y París su-

bieron.

El Presidente de la República dio,

como es de estilo, su manifiesto pro-

grama, pieza trillada por la forma, sin

mayor significado por el fondo, y úni-

camente 'singular por su pretensión
de constituir un gobierno é inaugurar
una política sin mas alma que la fría

é inerte de la Constitución.



328 Revista Económica

De modo que van á peinarse chasco
los que esperen que sus pleitos se fa-

llen en conciencia. Siendo impersonal
el gobierno las sentencias serán con-

forme á lo que resulte de autos, y,
consiguientemente según la habilidad
de los abogados de las' partes interesa-

das en el litigio. Es nuevo, hasta por
ahí, este concepto político. I^a expe-
riencia, no lo abona mucho que diga-

mos.
Pero como la intención parece sana

habrá que dejar pasar el tiempo, y no
mucho, para que gobernantes y gober-
nados se desengañen, volviendo unos
y otros á lo que en otras partes se

íiace, á lo que entre nosotros mismos
se ha hecho cuando los Presidentes,
sin dejar de apoyarse en un partido,

han gobernado para todos, seleccio-

nando hombres y apartándose de la

senda del caudillaje que mas entiende
de revoluciones armadas, que de evo-
luciones y transacciones.

No puede decirse, apesar de la dis-

X)osicion que á muchos los inclina á
esperar, que la situación sea sólida,

ni que el porvenir no se presente en-
capotado. Tantas veces las pahibras,
los manitlestos y los programas han
fallado, arrastrados los homljres, bon
gré, mal gré por los sucesos que todo lo

avasallan, que hay, en medio de todo
este bienestar aparente del momento,
un gran fondo de excepticismo, de cu-
yo insondable abismo sube á la super-
íicie de las cosas algo asi como el i)re-

sentimiento secreto de que no han
pasado para siempre las horas de in-

quietud.

Un suceso insignificante, si se quie-
re, en cuanto sólo afecta la vida local
de una Provincia, como la chisi^a que
puede ser ó no ser causa de una con-
ílagracion, lia venido á hacer mas in-

tenso aquel presentimiento. La revo-
lución de Santiago del Estero es ese
suceso; y no nos detendremos á deta-
llarla, porque basta decir que, volvien-
do á las anudadas, un gobierno legal ha
sido derrocado por la sedición, y (]ue

hasta este momento Poder Ejecutivo

y Congreso andan buscando datos
para ver quién tiene razón, si la fuer-

za ó el derecho.

No es di.ficil, pues, sin ser profeta,

ni hijo de profeta augurar desde lue-

go, cuál será el desenlace de este dra-

ma: la legalidad no quedará bien pa-
rada. Tendremos asi comprobado una
vez mas, que todo se repite, desgra-
ciadamente todo lo que es malo con
mas persistencia que lo bueno.

Así comenzó el gobierno del Dr. Juá-
rez Colman, con una revolución innece-
saria enTucuman.
Quién es el culpable verdadero de

este primer hdtoii dans les roucs puesto
en el gobierno del Dr. Saenz Peña?
Parécenos tiempo i)erdido tratar de
inquirirlo. Resultará de autos? Para
allá me las guarde, tratándose de un
hecho consumado. Lo que sí no nos
parece ocioso es preguntar: de qué
sirve el estudio de la historia si la es-

periencia del pasad*» no ha de evitar
que los hombres de Estado incurran
en los mismos errores en que cayeron
sus antecesores? Ya sabemos que los

que se niegan á ai)rovechar las ense-
ñanzas de la historia se esfuerzan'
siempre en negar la identidad del pre-
cedente que se invoca con el que está
en discusión en el momento. Mas esta
vez los desafiamos á que nos nieguen
la identidad del precedente. Tuciíman
ó Santiago tanto vale: aquello trajo lo

uno, esto traerá lo otro, si las solucio-
nes son idénticas, como parece ser el

signo, en el momento en que cerra-
mos esta página,—el signo mas visible

en las regiones altísimas de nuestro
no menos alto gobierno impersonal.

Y no hay mas hechos de importan-
cia (jue (piepan dentro del cuadro de
esta ojeada retrospectiva, que como
tantas otras terminaremos exclaman-
do: Dios nos ayude!


